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In s tant á ne a del me s 

LA GAVIOTA RISUEÑA 

Estas aves tienen la cabeza, cuello y la cola blan­
cos, á excepción de una mancha negra delante de los 
ojos, y otra grande, negruzca, debajo las o r ejas. 
Las partes inferiores son blancas; la espalda y parte 
superior de las alas son de un color ceniza-azulado. 
R I pico y las patas tienen un color rojo subido . Vi­
ven en los lagos y en los ríos, tanto de agua dulce 
cama salada. Asimismo se las suele encontrar en 
invierno en las orillas del mar. En Francia y en Ale· 
mania se las ve sólo de paso; en cambio en Holanda 
las hay en todas las estaciones y en gran núme:ro . 
Su ali mentación consiste: en insectos, pequeños pe­
ces, verduras, etc ., y anidan cerca del mar y en las 
desembocadu ras de los ríos. Su puesta es de tres 
huevos. Los individuos adultos de esta especie miden 
unos 38 Ó 39 centímetros de longi tud. 

Cuando en los parques zoológicos ,'emos estas 
aves, nos intriga s iempre el nombre de risue.,ia con 
que se d ife rencia á esta gaviota d~ las demás de su 
especie, ¿ Por qut:. se las llamará así? ¿ Qué parecido 
t ie nen estos animales con el que se ríe? Son muchos 
que se pasan largos ratos esperando que estas aves 
pr orru mpan en una risotada , y siempre acaban por 
cansarse, toda vez que no pierden nunca su seriedad 
habitual. Par ece ser q ue el nomb re de risueña se les 
ha dado deb ido á un grito con que tienen la costum · 
bre de saludar á sus visitantes, que tiene cier to tono 
de ironía . En el mar, y aun durante las más fuertes 
tempestades, se las ve á menudo revolotear sobre 
las olas. Estas aves son en extremo voraces y no ce· 
san de perseguirse mutuamente en cuanto alguna de 
ellas ha hecho algu na presa de insectos, pescados y 
todo cuanto les sirve para su al imentación, rodeando 
y a turdiendo con sus gritos á las q ue la tengan, 
hasta lograr que la haya abandonado . 

En los jardines y parques zoológicos las gaviotas 
risueñas faltan raras veces, pues, siendo fácil obte­
nerlas, abundan bastante y como por sus ligeros mo­
vimientos, sus gritos especiales y su vistoso plumaje 
an iman mucho) se las exhibe con gran frec uencia . 

Algunos consejos 
sobre la incubación artificial 

Se :.proxima la t=poca de mayor p uesta) y los me­
ses más propicios pa ra empollar se nos vienen enci­
ma. Cada año la incubación art ific ial va ganando te­
rreno, y yo bien puedo afirmar, pues P.:S cosa que 
sobradamen te me consta, que no hay provincia en 
España donde no funcionen buen número de esas 
máqu inas) un d ía tan desacreditadas por los inexper. 
tos, y ahora reconocidas cama esencialmente útiles 
y prácticas. 

En vísperas, pues, de comenzarse los trabajos 
para las crías dd p róximo año) y vistos los des! l1-
cantos que al principio s uden sufrir algunos que por. 
falta de cuidado no obtienen resultados muy favo ra­
bles, vamos á darles algunos consejos y á recomen­
darles se libren á determinados trabajos de experi. 
mentación para buscar en ellos la razón de sus 

contratiempos. 
No basta que la marcha de la incubación aparente 

haber sido regular, pues influyen tantas causas en el 
buen resultado de la empollada, q ue muchas veces 
se malogra sin culpa ni por par te dd apar ato ni del 
operador, sino porque circunstancias ex t rañas á los 
mismos ejercen su perniciosa acc ión sobre los re­

sultados . 
Una de las principales causas de fracasos, aun 

operando con buenos aparatos y huevos muy fres­
cos, de:be buscar se en las malas condiciones del lo­
cal donde se instalan bis incubadoras, 

En los países donde las temptra turas bajas se sos· 
tienen mucho tiempo en invierno, así como las altas 
en ve rano, ó donde los cambios br uscos son fre· 
cuentes, las salas de incubación se construyen algo 
más bajas que el nive l dd suelo , casi bajo tie r ra, 
como se construían allá e n remotos tiempos los ma­
mals egipcios, En Inglaterra , Mr. Edward Brown, 
el inteligente profesor de Av icultura e n la Univer­
sidad Agrícola de Rt:ding (College Poult ry Farm), 
construyó una sala de incubación a r tific ial mode­
lo , cuya fotografía exterior damos á conocer en este 

número. 
Estas casas tienen 32 pies de largo por J6 de an­

cbo y son de paredes dobles de pla nchas de una pul­
gada, entre las cuales se ha colocado una capa de 
fiel tro. El tejado se compone de pla nchas de pulga­
da, cubiertas primero de fieltro y luego de zinc on· 
dulado. Reciben la luz de cuatro ven ta nas hacia el 
Este para evitar que los rayos solares lleguen á la 
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habitación. Las paredes es tán edificadas sobre una 
hilera doble de ladrill os, y el , sue lo se compone de 
baldosas. Po r dentro, e l edificio Se divide en dos 
compa rtimientos ; prim ero e l exterior 1 5 POI- 16 pies, 
donde se g uardan las existencias y se limpian las 
lámparas (una especie ele a lm acé n ); y segundo, la 
habi tación para las incubadoras, 2 por 16 pies, dan­
do la co muni cación puenas de doble hoja . Como 
hay doce máquinas en esta habitación, el consu mo 
de oxígeno, ta nto POI- las lámparas de aceite como 
po r necesidades de 1 ,200 hu evos, ha de ser nece­
sariam e nte muy conside rable . POI- esto se presta 
mucho cuidado á la cuestió n de ven tilación . E l aire 
fresco entra en la habitación por medio de ocho tu­
bos de 4 pulgadas de d iámet ro, cada uno de los cu<t­
les lleva al exterior una cubierta ó birrete protector 
contra la lluvia y la ni eve . Esos tubos se elevan de l 
suelo unos 6 pies y el a ire entra en la habitación 
por debajo del nivel de las máquinas, así es que) 
a l ascender) tanto las lámparas como los huevos 
e n las incubado ras , r eciben una cantidad amplia de 
ai r e absoluta mente fresco. S i la circ ul ación del aire 
fuera hacia abajo sobre las máquinas) el aire) antes 
de llegar á los huevos, se ría contaminado por las 
lá mparas. A es te sistema se puede atribuir mu cho 
el éxito que allí se obtiene en aparatos de casi todos 
los sis temas. La casa está emplazada en situac iün 
protegida bajo la somb ra de unos á rboles grandes 
para prever los efectos de l calor en verano . 

Con una sala en tales condiciones) ó e n las más 

Establechm'e1tto AvícoLa de 

posibles, se tiene ya mucho ganado en favor de las 
incubaciones . 

Claro es tá que nos ponemos aquí en el caso de 
trabajar con varios aparatos, pues cuando se tiene 
sólo uno Ó dos no hay que toma r tantas precaucio­
nes j basta co n te ne rlas en unos b<ljos, Ó mejor un os 
sótanos bien venti lados y lim pios. 

Ad miti endo ahora el caso de que ya se sabe mani­
pular b ien los apara tos) veamos q ué otros elementos 
pueden in fl uir en la in cubación, y el modo como nos 
ha de ser más fác il observa r aquellas in flue ncias, 

para que) for mul~tndo luego conclusiones, sepa uno 
á qué atenerse en lo sucesivo . 

Desde lu ego enco ntramos un primer fac tor en la 
relac ión de las temperaturas del interior de l aparato 
con las del ambiente, dentro y fuera de la habitación 
en que se hallan. 

Para la observación de las mismas es preciso que 
ade más de los te¡-mómetros interiores que lleva cada 
máquina, se dispongan otros en la habitación y fuera 
de ella, y j unto á éstos unos higrómetros y unos ba­
rómetros bien afinados, con los cuales, además de 
tener la te mpera tura) podremos obse rvar el g rado 
de humedad y las va riac iones de presión y tiempo 
durante el período de la incubación , circustancias 
que pueden influir tanto como las var iaciones de 
tempe ratura. 

Para su debido registro se harán las observacio­
nes dos veces al día e n hor as fij as y se anotará n en 
el s iguiente fo rmula rio: 

Mes de de 

Observaciones termométricas , barométricas é higrométricas ( 1 ) 

Termómetro 

Dia Mañana 

___ I I_M~á_x_,m_a_1 Mlo'm, 

2 

3 

Tarde 
Máxima Minima 

Barómetro Iligrómetro 

Observaciones eventuales 

Mañana Tarde .M añana Tarde 

Co n las observaciones así anotadas se tendrún los 
datos r eferentes á tiempo, temperatura y humedad, 
así dentro co mo fue ra de la sala de incu bación, pues 

se toma rá n en ambas condiciones . Para las q ue 
afecten á las máquinas deberá usarse el siguiente 
formu lar io : 

Establect"miento Avicola de __ .. __ .... 
Incubación a rtificia l 

Tanto por 
ciento s()-

Di, ym,,,o l Huevos r,_ Huevos 'o bre hue- Temperatu ra 
que cm pe- cundados estado de PollucJosvi- vos fecun- interior 
1.6 la incu- ¡ Clase de Cabida de al primer nacer á los vos y via- Polluelo, dados ob- del aparato Observaciones 
bación aparato huel'os I mi,,;, 15 días 

I 
bIes m"ogmd:1 tenido en eventuales 

p!>lIuelos Máxima Mínima 
v,vos , ---

I 

1- .... _ ... -1- I I : .... -_ . -_.- _ .. 

- , 
- - -

I ._. 

(1 ) Aquí se pondrá si las obse rvaciones son interiores ú exteriores á la sala de incubación. 
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Las observaciones de máxima y mínima tempera ­
tura, que se anotarán en el formulario ,precedente, 
deberán estar de acuerdo con las que se anotarán 
en unas tarjetas que se tendrán en el interior de 
los cajones de las incubadoras, según el adjunto 
patrón: 

Establecimiento avícola de 

Aiio de 

Incubación artificia l 

Máquina cargada con huevos el de de l .. · 

Temperaturas 
Día Obscrl'acioncs 

Mañ2na Tarde 

En esta casil!a se"anotarán 
los días en que se há prac-
ticado el miraje, los huevos 
fecundados y cuanto se con· 
side re interesante. 

-

Al terminarse las incubaciones' del año, entonces 
deberá comenzar el estudio del incubador, el cual no 
deberá aventurarse en optim ismos ni pesimismos, 
hasta poderlos basar en observaciones que le den la 
explicación de los éxitos Ó fracasos observados, úni­
co medio de saber á qué atenerse para corregir el 
año siguiente los males registrados. 

Háganse, pues, estos formularios, y anótense en 
ellos las observaciones. Procédase con la serenidad 
y la cordura que requiere toda labor delicada, y 
cuando esto se haya llevado á cabo con todo rigOl', 
formúlense conclusiones, que así los éxitos como las 
decepciones, todas se bailarán debidamente expli· 
cadas. 

SALVADOR CASTELLÓ 

----.:.- ---

La puesta y el huevo 

Con servación de los huevos destinados a l consumo 

Infinidad de procedimientos más Ó menos efica· 
ces han sido imaginados en todo tiempo para con ­
servar los huevos destinados a l consumo. 

He aquí, seKún el Científico Amer¡'cano, un medio 

considerado como el que produce mejores resu l· 
tados: 

Se meten los huevos en un barril, y se les cubre 
con una diso lución fría de ácido salicílico . 

Se mantiene la tapadera por medio de algunas pe­
queñas pla nchetas flotando sobre el líquido, que se cu· 
bren con un paño pa ra impedir penetre en él el polvo . 

Así preparados, los huevos se conservan muchí­
s imo tiempoj pe ro es preciso servi rse de ellos así 
que se sacan del barril. 

Para hacer la di.soluciá,p. salicílica, se disuelve el 
ácido en agua hirviendo, á razón de una cucharada 

de las de sopa, de ácido, por cada cinco litros de 

agua. 
No es necesario bacer hel'v ir tuda el agua; el áci· 

do se disolverá perfectamente en una menor can ti· 
dad: el resto se añade fría, Es p reciso evital' poner 
la disolución en contacto con un meta l. En un sóta­
no bien aireado, se conserva durante tres meses; de 
otro modo es preciso renovarla, 

La manteca petr ificada con esta disolución de áci· 
do salicí lico y puesta en ja r ras de asperón, se con 
serva todo el invierno. 

Debe cubrírsele con una muselina mojada con es· 

ta disolución, que se renovadl de vez en cuando . Se 
cubren las jarras con papel secante saturado de g li· 
cerina. 

M. Voitellier elogió el siguien te procedimiento: 
Se mete en una vasija una disolución de silicato 

de potasa adicionado con agua (25 {130 gramos por 
lit ro) . Como pOI' la evaporación la solución tiende á 
concent¡'arse, es bueno añadir á ella un poco de agua 
de vez en cuando. Los huevos, muy frescos, se colocan 
en la vasija algunos instantes, Se les q uita en seguida 
uno á uno y se les pone á secar sobre una plancba de 

madera. Esto es todo. 
Todavía se presenta una pequeña dificultad. El lí· . 

quido viscoso de silicato se pega en la parte inferior 
del huevo y produce una gota que le adb~ere á la 
plancha con una fuerza tal, que es imposible arran· 
carla sin romper el huevo. Pa ra evitar estos incon· 
venientes, basta poner los huevos sobre una hoja de 
papel, de la que se separan en seguida, 

La desecación del s ilicato no necesita más allá 
de veinticuatro horas. Los buevos preparados la 
víspera están en disposición <le ser almacenados a l 
día siguiente. Los huevos así tratados se conservan 
perfectamen te. El s il icato de potasa tapa los poros 
de la cáscara calcárea, y evita el acceso de aire a l in­
terior del huevo. Además goza este procedimiento, 
como se sabe, de propiedades antifermentables muy 
pronunciadas . Se encuentran, a l cabo de u n año, los 
huevos almacenados, tan frescos como el primer dí<l. 

Tanto antiguamente como en nuestros días se 
harecur r ido á toda clase de procedimientos para 
cor.servar los huevos . Para esto, dijo Terentius 
Vanon, el más sabio de los agrónomos romanos que 
se han hecho célebres por sus obras so bre agri­
cultura, se les frota con sal reducida á polvo, ó b ien 
se les pone en salmuera durante t res Ó cuatro ho­
rasj después de haberlos secado, se les mete entre 
salvado. 

Un farmacéutico de Blois, Mr. Du rand, encontró 
otro procedimiento, que consiste en empapar los 
huevos de una solución de silicato de sosa. COIllO 

quiera que esta solución es muy viscosa, es preciso 
extenderla con agua tibia. A los huevos muy fres· 
cos se les hace embeber de s ilicato de sosa, ó bien 
se les sumerge en un vaso conteniendo e l silicatoj 
después se les hace secar. Cuando cada huevo es tá 
seco, se le cubre con el licor salino la par te que 
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estaba pegada á la tabla cuando se les ha puesto á 
secar. Cuand o se está seguro de que cada uno de los 
huevos está bien embebido en toda su extensión , y 
que el envolto rio de silicato está bien seco, se re­
unen los huevos en un recipiente cualquiera, y se les 
pueden dejar allí un año ente ro, sin que sufran alte­
ración a lguna. 

El si licato de sosa produce el efec to de p reservar 
e l interior del huevo del acceso del a ire, que es la 
causa de su putrefacción. Es por esta causa que es 
necesario tener el g ran cuidado en e l empleo de este 
procedimiento, de no dejar al descubierto ninguna 
supe rfic ie del huevo empapado de sil icato . 

Mr. E. Vavin, presidente de la com isión de culti · 
vos experim entales de la Sociedad centra l de horti­
cultura de Francia, diú á conocer, hace años, el pro­
cedim iento de conservación siguiente: Habiendo 
observado que la yema del huevo tiende siempre á 
ascender, ha estudiado la manera de imprimir al re­
cipiente en el c ua l deposita los huevos que guarda, 
un movimiento de rotación, sea continuo, sea inter­
mitente. He aquí de qué manera lo hace: coloca los 
huevos en una caja} de manera que es tén derechos, 
sea el pie grande ó el pequeño, arriba, entre un le­
cho de salvadú, es indiferente. Rellena igualmente 
COIl salvado el hueco que dejan los huevos entre sí, 
les recubre co n una capa igual, cierra la tapa ¡ en­
gancha ó pega papel en las rendijas y coloca la caja 
en un lugar fresco. Cada día vuelve estas cajas, de 
manera que, altem.ativamente, venga lo de arriba 
abajo y así sucesivamente. 

Este procedimiento no es nuevo, mas no por ello 
deja de ser menos excelente . Lo he visto practicar 
en las quintas y granjas flamencas hace más de trein­
ta años; lo he visto practicar asimismo e n Inglate­
rra, en la época de Mme. Davies} de Londres, 
con la diferencia de que en vez de cajas de madel-a} 
Mme . Davies empleaba viej~s cajas de zinc, de las 
que se usan para las galletas, en las junturas de 
las cuales pegaba también papel, á fin de interceptar 
el aire. 

El doctor Lambert, de Tolón, un amigo de MI'. Va­
vin, escribió también, después de la comunicación á 
la prensa de su procedimiento, que había visto prac­
ticar el mismo sistema en 1847, en las costas de l 
Congo, por e l Capitán Dubernard. 

Au nque el procedimiento no sea lluevo y baya 
sido practicado, según toda probabilidad, hace mu­
chos siglos, por las personas que tenían la costum­
b re de conservar los huevos para el invierno} no es 
menos cierto tampoco que el procedimiento es exce­
lente y que Mr. A. Geoffroy Saint-Hilaire, Director 
que fué del Jardín Zoológico de aclimatación del Bos­
que de Bolonia, me ha afi rmado q ue había encontrado 
deliciosos los huevos fritos , después de cuatro me­
ses de conservación por medio del procedimiento 
elogiado por Mr . Vavio . 

Como este esc ri to debe aba rcar todas las opinio­
nes, citaremos todavía los medios para la conser-

vación de los huevos, elogiados por Mr. Lemoine, 
avicultor de Crosne. 

Un antiguo proverbio francés dice que es preciso 
conservar con preferencia «los huevos puestos entre 
las dos fiestas de Nuestra Señora de la Asunción 
(15 agosto) y Nuestra Señora de la Natividad (8 
septiembre)>>. Se repite tan á menudo que los pro­
verbios «son la sabiduría de las naciones», que éste, 
;3in exceptuarse, requiere alguna explicación. 

Según Mr. Lemoine, los medios de conse rvación 
de los huevos, más eficaces y más prácticos, son los 

siguientes: 
Si el antiguo proverbio es justo, lo debe al hecho 

de que, durante esta época del año, durante dos me­
ses al menos, los buéspedes de nuestros co rrales 
cambian el plumaje. Este cambio de plumas, el na­
cimiento de nuevas peJmas de una parte, y por otra 
la fatiga ó cansancio p¡-omuvidos por el calor , oca­
sionan cierta enfermedad y cierta lasitud. El gallo 
pierde todo su ardor, se vuelve casi indiferente, des­
precia las gallinas, huye de ellas y no llena más 
sus deberes de sultán. Resulta que los huevos no 
son fecundados: es precisamente la ausencia del ger­
men que hace más facil la conservación del huevo; 
si no bay ge l-m en, es más difícil ta fermentación. De 
ahí por qué nuestros padres tenían razón en escoger 
para la conservación los huevos puestos «entre las 
dos fiestas de la Virgen ». 

Resulta de esta observación que cuando los cria­
dores no necesiten más de sus huevos para poner­
los á incubar, deberían retirar los gallos del corral. 
Así tendrían cuando menos más probabilidades para 
la conservación de los huevos durante muchos meses. 

Algunos creen que los huevos de pato fecundados 
ó no, no se conservan) sie nd o así que} al contrario, 
son fáciles de conservar frescos c uando no son en­
gendrados. 

b'inalmente, última observación, siendo muy difí­
ciles de conservar los huevos de cáscara tierna, se 
deberá siempre proporcionar á las gallinas cal ex ten­
dida por el suelo, arena, conchas, etc., materias todas 
que contengan y favorezcan la formación de una cás­
cara resisten te. 

Además de este medio de conservación , Mr . Le­
maine cita todavía otros, siendo los principales los 
s iguientes: 

Se colocan los huevos en una caja entre dos le­

chos de papel ¡ la primera y la última capa pueden 
ser muy espesas. Después de haber cerrado la tapa, 
se pegan tiras de papel en todas las junturas de la 
caja para interceptar la entrada del aire j en r-;egui­
da se coloca esta caja en un s itio donde la tempera­
tura sea fresca y poco variable . 

También se colocan los huevos entre trigo ó entre 
mijo. A este fin, en el fondo de un tonel desfondado, 
en una caja, en un recipiente cualquiera, se pone 
un a capa de grano, después otra de huevos y otra 
de grano, continua ndo así hasta 10 alto del re­
cipiente. 
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Los granos son más preferibles a l salvado, que á 
menudo comunica á los hue:\'os un gusto malo. 

La arena fina es igualmente muy mala) no debien· 
do ser empleada más q ue después de una desecación 
comple ta . Finalmente, cualquiera que sea el modo 
de conse rvación de los huevos} és tos deben quedar 
colocados y cubiertos el mismo día de ser puestos. 

Señalemos todavía los procedimientos empleados 
por g randes industriales, que hacen el comercio de 
hu evos y que conserva n 10 Ó 12 millones de e llos 
cada año. Estos disponen con cuidado los hu evos .no 
cascados en toneles) y cuando es tán llenos, \'ier­
ten has ta el borde del mismo una lechada de' cal 
compues ta de 8 g r amos de la misma en un litro de 
agua j tapándolos luego y colocándolos en cuevas ó 
sótanos y en la obscu ridad. No es necesario romper 
la costra de carbonato de cal que se forma en la su­
perficie de l líquido, más que en el momento de reti­
ra r todos los huevos. 

En suma , este medio, para grande cantidades, y 
el papel, el polvo del carbón, los granos, etc ., para 
las cantidades menores, son los procedim ientos de 
conservación más elogiados . 

V. DE LA PEnnE DE Roo 

----.:.----

Selección 

Toda cosecha y todo producto es bueno si se 
estría ó separa de s us análogos q ue po r circunstan­
cias climatológicas no adquiere el mismo valo r, ni 
desempeña igual papel. 

El corral tiene muchas afinidades con la agricul­
tura, y po r ello procuran: acl:lrar ciertas cosas 
que en la pr4ctica y aun en la teoría quedan confir­
madas . 

U n terreno es mejor ó peor y da mayor Ó menor 
utilidad, según que á és te le sean proporcionados 
los e lementos necesarios para convertirlo en un 
suelo fé rtil. 

Pero no es sólo precisamente la labor yel abo no, 
apa rte de los co rrespondientes riegos, lo que ha de 
rendir p r od ucto al labrador, sino que es indisponsa­
ble la sim iente y esto ha de ser de cal idad muy s u­
pe rio r, para que al reproducir la especie (que siem­
pre degenera), se obtenga un comestible pasadero. 

Nosot l'os los españoles poco á poco decaemos y, 
á pesar de nuestros amplios estudios, apenas logra­
mos sostenernos buscando algo q ue sirva de base 
á nuestra vida. 

S in embargo, cada uno desempeña su papel y 
en tre nosotros mismos se e ligen aquellos que des­
cuellan por su destreza é ingenio, ó por su cons­
tancia a l trabajo , para oc upar puestos m{¡s e leva­
dos, procediendo' todos ae la mi sma raza y estando 
en ig ualdad de circuns tancias. 

En la galli na, co mo en e l hombre, deben hacerse 
análogas co mparaciones, destinando cada una á un 
lugar donde se pueda obtener las mayores utilida­
des con los menores gastos posibles . 

Puesto q ue el huevo es la mayo r industria que en 
el ramo de la gallini cu ltura se puede explotar, á él 
con preferencia me dedico. 

Ya se sabe que todas las gallin as no son ig ua­
les , ni por su aspec to fí sico , ni en el o rden cli­
matológico, ni en el ramo de la alimentación j pero 
entre las mismas razas, existen variedades que se 
explotan mezcladas con las demás y á ellas la mayo­
ría de las veces se debe el sostéo de muchos av:icul­
tares. 

La gallina de toda nuestra Península debe ser 
considerada como raza de las más ponedoras y que 
pueden competir con las del extranje r o, pues las 
bay que en 365 días q ue ti ene el año, 2+0 por lo 
menos no dejan de poner. 

Cla ro es tá que muchos de mis lec tores considera­
rán esta cifra algo exage rada, pero a l no tener de 
ello plena evidencia no me hu biese atrev ido á de­
cirlo . 

S i toelas las ga llinas en genera l futran así, Es- ' 
paña bace tiempo se hubitra co nver tido en una 
nación avícola; pero, desgradadamente, ahora es 
cuando empiezan á despertar los impulsos de esa 
industria . 

Lo malo es siempre lo que más abunda y para 
consegu ir ejemplares de esta clase, ó se adquieren 
po r medio de la casualidad, ó de otra sue rte cons ti­
tu ye una obra de romanos. 

¿ Por qué no se clasifican e!-l tas a,-es de donde po­
dría ema nar una fuente de riqueza? 

E l fundar una granja de selecció n en cond iciones 
tales q ue los dormitori os ó parques no tu vieran ca­
bida para más de 50 gallinas, sería un bien de los 
g randes para la industr ia avícola, porque á la par 
que aumentarían 16s precios, aunque no alcanzarían 
ii los de otras razas, como l,.a Plimouth Rack, ten­
dríamos el bien de conservar la especie sin pe lig r o 
a lg uno , puesto que estáu habituada s al r égimen de 
vida de nuest ro país. 

En tales condiciones dicha g r anja, en el transcu rso 
de muy pocos meses podrían ap recia r las aves más 
ponedoras , clasificando á s u vez entre estas mismas , 
cuá les son las que superan en puesta. 

Esta selección facilitaría mucho abriendo ca mpo 
a l nuevo avicul to r que, al empeza r su industria, coo­
taría con razas ponedoras á más bajos precios y si n 
pelig ro de ning una clase. 

[[ 

La industria avícola es una de las explo taciones 
que rinde producto al empresario, siendo negocio 
que admiten las matemáticas como ve rdadero axioma, 
siempre que és te se coloque en condiciones y tome 
C0ll10 base razas seleccionadas. 
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No es sólo precisa mente la economía el problema 
que ha de resolver dicha explotación, sino e l que se 
sepa emplear en los casos necesarios. 

Todo avicultor, al fundar su g ranja) tiend e á no 
salirse de un presupuesto, que no en todos los casos 
puede ser aprobado, pues en cuanto al r amo de la 
alimentación, varía según las épocas) los precios de 
los mercados , las condiciones del local, las razas ó 
calidad de aves que están acl imatadas y el búbito de 
los alim entos. 

muchÍ!, im o es ta clase de aves, las que viv en y sub­
sisten con los cuidados prodigados por la gen te del 
campo, que no tienen otra ilustración q ue la sem­
piterna rutina. 

En toda esta Península existen tantas variedadt:s 
de razas como provincias tiene , pero todas ellas 
están revueltas y diseminadas, si n que á punto fijo 
pueda cita rse un ejemplar legítimo ó verdader o de 
aquel país . 

Así como In Cas tellana negra y la Catalana del 

Ex terior dt! una sala de incubación t!n la Escuela de Av icultura de Reding (Inglaterra) 

En la primera par te de es te escrito no he hecho 
más que señalar la conveniencia de la selección . Vea­
mos abara cómO podría emprenderse . 

S i se llevara á cabo el negocio con razas de pro· 
cedencia extranjera, por considerarla de más utilidad 
para cualquier ramo de esta indus tria, a l empezar la 
explotación tocaríamos con miles de inconve nientes 
que la práctica confirma. L a gallina empezaría por 
sen tir la nostalgia de su país , se apercibiría de 
la variedad de sus dormitori os , notar ía la diferencia 
de clima y, por ultimo, no podría soportar los ali­
mentos por la falta de costumbre. 

T odo es to, como verán mis lectores, es difícil j a l 
proporcionarle únicamente los med ios de subsis­
tencia, se les suministrarían ig uales á los que estaba n 
acostumbrados y, dada la carestía de los portes y 
altos cambios, el comercio estaba de más, por superar 
los gastos á los ing resos. 

España, por prestarse su territorio, ha propagado 

Prat, q ue son las seleccionadas en España, es tán 
dando tanto juego y son conocidas como las más po­
nedoras, ¿ no ocurriría otro ta nto con la Valenciana, 
Alican tina) Murciana, Ar agonesa, etc. ? 

Con esto no quiero decir que s upe ren á las dos 
r azas tan conocidasj co mo la Castellana negra y la 
Cata la na del Prat, pero por lo menos que se les 
puedan citar también como muy ponedoras, pues 
quién sabe si en e l transcurso del tiempo) seleccio­
nándolas, lograríamos obtene r es tas razas de pura 
sang r e y sus descendientes comp etirían con las dem its 
existentes . 

No comprendo que, coutando como contamos con 
elementos más que los necesari os para desarrollar 
grandes empresas sobre es ta indus tria, necesi temos e l 
apoyo de otra nación con q uien compartir el negocio) 
que, si bien es cierto que nos proporcionan g randes 
ponedoras, en cam bi o tenemos que retribuirlas muy 
bien. A más, para emprend er es ta industria, se 
necesitaria un gran capita l que no todos está n dijo 
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pu es tos á desembolsar, mientras no vean probabi­
lidades de ganancias , y es tas probabilidades se des· 
vanecen con razas extranjeras , que, á más de las 
razones an tes di chas, tienen que combatir co n las 
ep idemias y enfer medades de nues tra Peníns ula . 

He ahí la necesidad de implanta r dicha granja de 
selección, la q ue repo rtaría g randes bene fi cios , por­
q ue á la pa r de abr ir campo al nuevo avicultor, a u­
mentando el número de las razas ponedoras , s u pro­
ducto, el lmevo, aumenta ría también , abas teciendo el 
co nsum o, que crece ría a l disminuir de precio este 
a r ticulo , q ue es de gran necesidad . 

MARIO ZAMOHA 
Valencia, noviembre de Ig05. 

Los gallos de combate 
III 

E n e l ar tículo anter ior sos tuve que el ve rdadero 
carácter d istintivo de es ta raza no put'de apreciarse 
por sus form as exte riores , pu es es e l va lor condi­
ción mora l, valga la frase tra tándose de animales, jr 
en el presen te voy á ver si puedo explica r la manera 
có mo se d ebe aqu ila ta r este valor, y po r 10 tanto d is­
tinguir un ga llo b ueno de uno malo; es verdad q ue 
el an imal debe tene r cie r tos ca rac te res fís icos, que 
pueden aprecia r se con sólo una inspecció n exte rior, 
carac te res muy dig nos de es timación, y q ue el cria­
dor debe procura r poI' todos los medios que su raza 
los posea, pero no son indispensábles j sin ellos, 
puede se r bue no un animal, pe ro sin valor no ser­
virá para nada, aunque su lámina sea la más hermosa 
q ue soñarse puedaj nada más q ue con mirar á nues­
t ros semejantes , y q ue me dispense la especie h uma­
na la comparación , veremos á todas horas demos­
t rado mi ase rto . i Cuá ntos hombr es pequ eños y 
rui nes tie nen un co razón que no les cabe en el pecho , 
yen cambio cuántas veces nos eq uivocamos al fia rnos 
de l va ior de ot ros fuer tes y bien co nformados que 
l~ u eden servir, todo lo más, de peleles para espanta r 
pájaros! 

L a pr i mera y esencial condición en el gallo de 
combate es que ri ña has ta morir, sin q ue po r g ran­
des ni ab unda ntes que sean las he ridas q ue reciba , 
r ehuse la ri ña ni mucho menos huya acabando por 
cantar la gallina;' esto, eh lenguage gall ero, se dice 
así: el gallo debe ser castizo, es dec ir, pu ra sa ngre . 

Cuando en una pelea un o de los combatientes ha 
sid o mal he rido , el contra ri o , a l nota r la ve ntaja ob­
tenida, se crect y menudea lo') golpes sobre su ene­
migo, y és te, viendo que no tiene solución, inclin a la 
cabeza, recoge la ropa, se desarma, es decir , aprieta 
las a las contra e l cuerpo, t: inclina ndo la cola, huye 
emitiendo a l mismo tiempo un son ido muy pa recido 
a l de la gallina cuando va á poner; de es te gall o se 
dice entonces que canta la galNua. Ese gallo no es 
castizo , no es ing lés , no tiene raza, y por lo tanto, 
au nq ue tenga el iris auro ra y las pa tas ama;illas, no 
es gallo de combate y no nos sirve . Como se co m­
p renderá, no basta ver reñ ir á un gallo una sola VtZ 
para cali ficarlo como gallo de casta; es p reciso verle 
reñir con con tra rios muy diferentes, y has ta verl e 
pe rde r i pues es mu y fác il que un ani mal ga ne por 
casua lidad, efec to de baber dado una patada con 
s uerte , pero si es to se r epi te en varias peleas , ya no 
es sue rte , es bondad de l a nimal i por otra pa rte , s i 
el gall o lleva ventaja, no cantará la gall ina nunca ; 
po r es to es necesa rio verle de vel'as ap urado para 
comprende r que es cas tizo . 

Resumiendo : debe' gana r y debe perder sin ,'olver 
nunca la cara . Con ociendo un criado r, q ue no me 
ca nsan; de adve rtir ha de se r persona de muy bu ena 
fe , puede logr a rse un gallo pa ra pelea sin necesidad 
de ve rl e r eñi r y sólo g uiándose al e legi rlo, ent re 
o tros varios, por sus mejores condiciones físicas j 
para ello hay q ue tener presente q ue debe proceder 
de una Ilocada en q ue haya var ios herm anos q ue ha­
yan r eñido y lo hayan hecho en buena fo rma, y si 
a lg un a vez les ha tocado pe rde r, haya sido sin I::a nta r 
la gallina , y ademá s es preciso conoce r los pr oge ni­
tor es é inte rna rse todo lo más pos ible en el á r bol 
genealógico del animal, por que na se debe olvidar 
q ue en la c ría de es tos animales es donde con más 
frecuencia se no tan los fe nóme nos de l a tavismo ú 
salto at rás, y as í ocurre muchas veces q ue se como 
pra un animal q ue en el r eñidero r esulta s uperior y 
sin emba rgo , no saq ue nu nca más que crías media­
nas ú malas . 

Otra condición indis pensable en el buen gallo de 
pelea es la de q ue sea certer o al he rir! lo que en e l 
a rg-o t gallero se llama tener espolones . E l ga llo 
pa ra heri r, prende con e l pico a l cont ra rio, a l mi smo 
tiempo salta y al cru za r las pa tas hierej hay mu chos 
que no coge n bi en más q ue del pecho, de la mandí­
bula, de l cuello, de la cabeza, e tc. y los hay que ha­
cen p resa en cualquie r pa rte y siemp re tiran; á 
és tos se les lla ma generales de espolones,- de e llos se 
dice tam b it. n q ue siempre ellCUe1¿trall gallo,- éstos so n 
los buenos j el gallo de pelea debe prender .Y tira r , 
sea donde sea el punto do nde haya hecho pres.2. , y 
no debe tirar más q ue una vez , cada una que la haga; 
el q ue la hace y sin solta rl a salta tres y cua tro ve­
ces, llena mucho la vis ta, pe ro no sirve , porqu e co n 
esta manera de salta r, a tolondrada, á lo s umo da va­
retazos, y en cambio se cansa mucho má s pl'onto . 
Co mple ta esta condición las fuerzas , lo cua l no 
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quie re decir q ue el gallo tenga salud y q ue res is ta 
la rgo tiempo la pelea sin cansarse , s ino que con 
es ta frase da mos :í en tender q ue e l gallo al her ir 
clava el es pdlón po r co mpleto , es decir, q ue la he­
r ida q ue causa sea p rofunda j esto es un gallo de 
fuerzas . 

Debe tener buena boca ó boca fi1la, lo q ue quie re 
decir qu e al prender a l contrar io, no lo s uelte sin 
habe r saltado, y q ue e l picotazo y e l salto sean cas i 
simul táneos, es decir, q ue lo mis mo que al apre tar el 
bo tón de un timbre eléct ri co suena la campanill a, a l 
tocar el pico de l gallo pluma ó carne de su contrario 
ya debe haber herido , 

Ha de ser el an ima l 1"'eiiidor, es deci r , qu e se 
mueva mncho, que prenda y hi era co n lige reza, q ue 
sea acudido, q ue sea celoso pan l reñir, es dec ir , q ue 
a l ver q ue ll eva ventaja , se precip ite sob re su con­
tra ri o con fu ria y multipl iq ue los golpes has ta ma­
ta rlo , ó por lo menos deja rlo inúti l pa r a la pelea ; e l 
q ue , po r e l co ntra ri o, después de herir se encanta , 
ó mues tra pe rezoso)' deja r efresca l' al otro, és te , 
c reciéndose, puede hacerl e paga r muy cara s u lan­
guidez , nobleza, fr ia ld ad ó co mo q uiera lIamársele, 

Lo mismo q ue e l tirador de ,armas no sólo apren­
de á da r es tocadas sino que también y con especia l 
cuidado es tudia e l med io de defenderse de los golpes 
de su ene migo, el gall o de com bate no sólo debe sa­
be r herir , s in o q ue es muy esencia l q ue sepa defen­
der se , hac iendo inú tiles los esfuerzos de su adversa­
rio y llegar as í muchas veces á triun far, si no á fue r za 
de espolones, á fue rza de habili d<l.d , Esto es lo q ue 
en los gallos se llama arte y se manifiesta en fo rmas 
muy di fe ren tes; los hay que se les ve siem pre hu­
yend o de l contra rio y e n el momen to en que ó bien 
és te tiene un desc uido ó se cansa de seguirlo inútil­
mente , vuelven sob re é l, hie r en y vuelven á huir, 
hasta aprovechar otra coyuntura favora ble; otros se 
esconden bajo e l a la de su enemigo ú bien le pasan 
por debajo cuando aqu el salta , esq uivand o así sus 
golpes ; los hay que mueven la cabeza co n tal rapi­
dez que r esulta imposibl e prenderl es pa ra pode rlos 
heri r, ó bien se ellcuellaH, es decir , c ruzan el cuello 
con e l del contra rio, y aun que en es ta fo rm a les re­
sulte imposible herir, e l otro tampoco lo puege ha­
cer y en el entre tanto descansa n ó se r efrescan, 
esperando e l momento propicio para da r un golpe 
seguro j en fin , e l g allo de a rte se vale de todos los 
medios y a rtimañas pa ra li bra l'se de los golpes de su 
adversa rio , Gene ra lmente es preci so q ue el anima­
li to se vea apurado para echa r mano de es tos rec ur­
sos, pu es cuando lleva ventajas en la pelea no las 
emplea cas i nunca , y digo casi, porque los hay que 
riñen s iempr e valiéndose de ventajillas, y aun q ue 
g anen muchas peleas , se debe desconfi a r de ell os , 
pues en gener al tanto a rte suele se r sinóni mo de 
cobardía y puede ocurri r que e l día qu e les toq ue 
per der salgan cantando la gallina . Un gallo que 
juegue bien la cabeza , que se etlcuelle cuando haga 
fa lta , es un bu en gallo, per o el q ue siempr e hu ye al 

her ir, es deci,' , q ue siemp re hie re á tra ición , podrá 
ser muy bueno para gana rle muchas peleas á su 
dueño , pero no conviene entusiasmarse def.él pa ra 
criar, pues puede ocur rir q ue en luga r de obtener 
gall os más artistas se obtengan cluecas, ya q ue, 
co mo he dicho a ntes, tanto ar te es sinónim o de co­
bard ía , 

E mpleando, pues , el leng uaje de los reñ ide ros, 
diremos, compendiando todo lo has ta aquí escri to, que 
e l g allo de comba te es in dispensabl e que sea cas.tizo 
y que tenga espolones,. las demás condiciones rese­
ñadas son muy útil es para la pe lea , pero no llegan á 
constituir verdadero ca rác ter dis tintivo, como sucede 
con es tos dos , Cr eo qu e abara no se rá preciso q ue 
me esfu erce en demostra r q ue estos car ac ter es san 
imposibles de aprecia ,' por el examen de la con fig u­
ra ci ón del animal; en es ta co nfig uración exterior hay 
q ue fija r~e , pero no como ca rác ter de raza , sino 
pa ra e legir entl'e diverscs ejempla res al que por s u 
tipo puede tener mayo res ventajas en el reñ ide ro; 
as í, pues, se ha de tene r muy presente q ue el gallo , 
en conjun to, debe resulta r lo más alto posible para 
su peso ; es decir , q ue entre dos gallos de ig ua l peso 
debe siem'pre elegirse el de más estatura, el más 
euvelado . Par a ser así un animal, es preciso que 
tenga el cuello y las pa tas largas, y el cuerpo la rgo 
y estr echo , con pocas carnes y éstas todo músculo; 
las a las han de ser fu e rtes, largas y muy apre tadas 
a l flanco , y el espolón b ien conformado y r ecto, úni­
camente un poco enco rvado hacia la punta , En 
cuanto á colorac ión de ojos , p lu maj e, pa tas, forma 
de la cres ta, e tc ., puede el a fi cionado impunemente 
hace r lo q ue es time más opo rtuno. Es verdad que 
se ría muy bueno fija r el tipo, y esto es precisamente 
lo que está por hacer y esta rá por mucho tiempo, 
pu es es opini ón muy ge ne ral izada entre los criadores 
de estos animales el q ue no puede criar se con próxi­
mos pa rientes , pues aun q ue el tipo se afin e, las crías 
degeneran en las condiciones que necesitan para r e­
ñir : valor y fu e rzas, as í es que siempre se procur a 
que el macho sea de origen dis tinto q ue las hembras, 
lo q ue da por r esultado las color ac iones más varia­
das y la im posibilidad absoluta d e dar fij eza a l tipo . 

y tanto es as í, q ue aun los mism os ing leses , maes­
tros en la selección de toda clase de animales, no 
han ten ido más r emed io que aceptar para és tos nada 
menos que diez variedades dis tintas , cuando cual­
qui er ot ra de las dife rentes r azas de gallináceas tienen 
á lo sumo dos ó tres y la mayoría de ellas ning una . 

T odo esto viene á se r' una demostración práctica 
de la opini9 n que sustento de qu e la nota carac te rÍS­
tica q ue disting ue á los g all os de co mbate , na es tá 
en sus formas ex ter io res, sino en cie rtas condiciones 
q ue no se p ueden aprecia r más q ue en e l reñ idero , 
condic iones q ue, según la experiencia nas demues­
ra, lo mismo las p uede tene r un gallo r ojo q ue uno 

negro, y como en las aves q ue nos ocupan se ha he­
cho la selección cama se debe hacer, es decir, no 
para c rear ejempla res q ue ganen pr emios en los 
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concursos, sino para formar a nimales que cumplan 
por completo el fin para el que se necesitan, no se 
han seleccionado gallos rojos, ni blancos, ni negros, 
sino gallos castizos y con espolones, sin fijarse para 
nada en su colo ración, pues si ésta hubiera s id o la 
norma, hubiera ocurrido con :mucba facil idad que se 
hubiera desprec iado al buen gallo y en cambio se 
hubiese guardado el mediano ó el malo, y aun ganan~ 
do en tipo se hubiera perdido en casta j si animales 
as í seleccionados queremos clasificarlos por su plu­
maje, pocas son todavía las diez var iedades obtenidas 
en Inglaterra; deberían obtenerse diez mil. 

Para terminar, á pesar de todo 10 d icho, yo creo 
que el gallo de combate debe tener UD tipo ideal en 
cuanto á sus condiciones físicas, á cuyo ideal se debe 
tender lo más posible, y creo que así volveríamos á 
encontrar el estandarte verdad de la raza, que por 
cruzamientos ó selecciones mal entendidas se ha per­
d ido po r completo. Para mí el prototipo de la raza 
sería un gallo castizo, de espolones y lo más envelado 
posible; la cabeza pequeña y corta y el pico amarillo 
y no largo; así tiene más fuerza; la c resta s imple, de 
tamaño mediano y bien dentada, las bar~ill as regu­
la res y las orejas poco desarrolladas y completa­
mente rojas, sin que ostenten ni indicios de veteado 
b la nco; la cara roja y lim pia por comple to de pluma, 
ojo vivo, rojo obscuro con la pupila negra j cuello 
largo y muy derecho, alas largas y muy recogidas; 
la esclavina bien destacada, rojo claro; el mantO rojo 
más obscu ro, excepto las plumas ll oronas que han de 
ser más claras que las del c uello, pero pasando del 
tono obscuro al claro por gradación insensible; !a 
cola grande y bien conformada; las caudales gran­
des, pequeñas y medianas negras de un tornasol vi­
vísimo verde azulado, y muy desarrolladas, particu­
larmente las g ra ndes, que sobr esalen mucho del 
r esto de la cola, las rectrices negras tornasoladas, 
pero no tan bri llantes como las anterior es; el plas­
tón, vien tre , flancos y muslos pardo negruzco muy 
obscuro; las alas rojas, excepto las plumas cobijas 
que deben ser negras tornasoladas; la pata larga, e l 
tarso fino y de color amarill o, limpio de plumas y con 
cuatro dedos . Para mí, así serían los gallos que en 
sus ratos de ocio reñiría nuestro padre Adan. 

En las gallinas son más difíciles que en los gallos 
de apreciar los g rados de bondad como medios de 
buenos campeones; es verdad que ri ñen tal vez con 
más saña que sus hermanos de l sexo fuerte, pero 
creo que á nadie se le ha oCl! rrido seleccionarlas so­
me tiéndolas á uua especie de tienta, ri ñ6:ndolas un as 
con otras; siemp re se recurre a l s is tema d~ juzgarlas 
por analogía, así es que s iempre se empieza á criar 
con las hermanas de los gallos que en el reñidero 
merecen la calificación de buenos. 

En cuanto á sus carac teres físicos, diré que es una 
gallina de poco ta maño, de formas muy finas, muy 
inquieta y viva racha con la cabeza pequeña, cr esta 
simple y diminu ta, barbHlas y o r ejeras rudimenta­
rias y rojas; la cara y los tarsos limpios de plum a, 

adm itiendo en su plumaje todas las coloraciones; es 
mediana ponedora, por la propensión q ue tiene á 
incubar, y sus huevos son pequeños; es buena incu­
badora y mejor madre, pues pone en la defensa de 
sus polluelos tanto celo que no teme á nada ni á na­
die, ni aun á los gatos y perros, á los que hace huir. 

E l peso del macho es de t res libras á cuatro y 
media, y el de la gallina de dos li bras y media. 

He aq uí, e n r esu men, lo q ue po r lo menos debe 
saber se de estas aves, si bien, escribiendo para una 
revista gall ís tic3, mucho más me quedaría por decir, 

P. LABORDE-BoIS 
Gandla, 20 de noviembre de 1905 

---.:.---

Las palomas y los palomares 
en Cataluña 

durante la Edad Media 
(Continuación) 

No puede precisarse en qué época se abandonó la 
explotación de los palomares a is lados e n el campo, 
ó de palomas en libertad, que tan extendido debió 
ha llarse en la Edad Media, cuya explotación ha des­
aparecido hoy día por completo. La exis tencia de . 
una obse rvación sob re el tardío regreso de las pa­
lomas, consignada en 1811, podría hacernos presu­
mir s i llegó á alcanzar en alguna local idad de Cata­
luña, á los albores del siglo XIX. Así leemos en e l 
Calendario pm"a el prt"'lldpado de (''atalu¡¡a del 
año 1 811 J que: «si las palomas vuelven tarde a l 
palomar se puede espera r que lloverá presto>? Hit­
blase de palomas que permanecen fuera del palomar 
y han de regresar á él, según sucedía en los tudoners 
ó palomares en despoblado, lo cua l podría probar­
nos que á los tales se refería la a ntedicha anota­
ción. Pero la prueba es muy débil, máxi'me cuando 
también pudiera ser ésta una de tantas obse rvacio­
nes que van copiando los calendarios, unos de otr os, 
PO," el pru rito de llenar páginas, toda vez que ya la 
hallamos consignada en t:l s ig lo XV I (J), en términos 
casi idénticos en Sevill a. 

Palomares rurales 

Hemos de suponer q ue la costumb,·e d~ constnlir 
paloma res más ú menOs separados de las viviendas, 
fué tan antigua en nuestro Principado como la de 
tenerlos en el circuito ó interior de las mismas. De 
ahí que, mientras un documento del año 821 men­
ciona cierta casa con corral, huerto y palomar, si ta 
en la vj(la de l castillo de Llaers ó Llel"sl en el con­
dado de Besalú, otro del s iguiente año 822, alude á 
un paloma,·, que, con ot ras piezas de tierra en des­
poblado, existía en Viñola (U rgell) lugar de las in­
mediaciones de Usiana (sic) (2) . 

(1) «Palomas quando vieo en al p.alomar más tarde de lo que 
suelen, denota pluias», ( Reptrtol·io de los Titmpos, por Hierony­
mo de Chaves, Sevilla, t 56 1). 

(2) Véanse las not .. lS 2 y 3 de la 2.3 columna de la p. 95, n,O 109. 
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Se lim itan á estas dos las citas de palomares exis­
tentes en Cataluiia durante ti siglo IX , tanto por la 
escasez de docu mentOs de dicha é¡Joca , comparados 
.con los que se conservan de siglos posteriores, 
cuanto por la especial si tuación del país, que se ha­
ll aba e n el comienzo de su repoblación y no exento 
de la amenaza de nuevas incurs ion es que na debían 
tardar en efectuarse. 

Tampoco se desarrolló la colombicu ltura durante 
e l s igl u x. Los contratiempos sufridos por los Con­
des de Barcelona en sus e mpresas contra los árabes, 
especia lm e nte al se r invad idas sus tierras por las 
vic to riosas huestes de A I-ma nsu r , no permitía á s u 
pueblo dedicarse a l fomento de esta riq ueza av ícola. 

De ah í que sean ig ualm ente raros los textos en 
que se mencionan palomares, concretándolos á tres: 
uno exis tente e n cierto alodio sito en ArcaveJl (con­
dado de Urgell) e n e l año 908 (I)i o tro en Sarriá 
en el de 956 (2) Y el tercero en la antedicha v ill a 
de Llaers en 957 (3) . 

También se vislum bra la carencia de palomares 
e n la fórmula de describir las propiedades rurales a l 
redactarse las escrituras de tra nsm is ión de dichos 
bienes. Cuando los escribanos detallaban min"Jcio­
samente la diversidad de co ns tru cciones ó terre nos 
que constituía n las haciendas objeto del cont rato, 
mencionando la existencia de casas , torres, corrales, 
molin os, huertos, pozos , prados, pastos, v iñas, sel ­
vas, higueras, carrascales, á rboles de fruto y s in 
fruto , aguas, viad uctos , reductos, ti e rras cultivadas 
ó ye rmas, etc., nunca hemos visto mencionados á lus 
palomares . 

De: igual ma nera al enum e .-arse las producciones 
de que e ra susceptible la hacienda del Crús y su mo­
lino, de todas las cuales perci bía diezmo el capellán 
mayor de Castellvell Ó CasteHví, e n documento que 
atribuim os a l siglo Xl se consig nan las lan as, quesos, 
corderos, cabritillOS 1 pollos, á nsares, lecbon es y pa­
tos, s in hacerse mención alguna de las palomas ó pi­
cho nes (4). Cree mos á estas dos pruebas negativas 
de alguna elocuencia. 

El paso del s iglo x a l XI se señala e n la historia 
con la despoblación dd condado de Barcelona y mi­
seria subsiguiente, motivadas po r las invasiones de 
A l-ma nsur y de su hijo Abdel-Mt:lik . L as propor­
ciones de esta em igración las manifi es ta con expre­
s iva sencillez el escri bano, que, e n el año J O l 8 , re-

(1) Donacirln de los condes de UrgelJ Seniofredo y Adaledis á la 
Canónica de Urgell de un alodio« in villa que UOC.3.n l archauele uel 
in ipsas fines», el cual se de cribe« ipsum suprad ictum abude cum 
ipso solero el cum Ip~O colllmbario et cum ort is arboribus ereis p3.­
lcareis cum e:dis ue l regres~iis. carum (DOlaliarum , "01. J, doc. 340. 
Ar. Cat. Seu de Urge 1). 

( 2 ) Véase la nota 7. de la 2 .~ columna, pág. 95, n.U l og. 
(3) Vé.lse la n ot:1 4, de Id., Id., Id. 
(4) «Quod capelJanus maior castri ueteri habet decimam omnium 

rerum in domo de cros et molendi n i super de,.:imis de lana et caseis 
:lgnis caperolis pu ll is asseribus atque porcel is et de ¡¡ nets quod de 
domo de cros s et eorum tenedonibus exeunt "el exire dl!bent el de­
cim i ~ do: onis de 1inis sciliccl el de canabis el de porris el de altiis el 
cepis el aliis fructlbus el rebus quod !'oecuodum conSuetu Jinem te­
rre decimari debent. (Lib. AIII. Ecc/. Cal. vol. IV, folio 75, doc. 204). 

dactó una venta de cierta p ieza de tierra en el Va­
ll és, llevada á e:eclo por Speciusa y su hijo BOSO Ill, 

a l consignar que la vend ían impulsados por la nece­
sidéld que se experimentó cmlO do los honlbres salie­
ron del condado de Barct::lona y emigraron á otras 
regiones (1). 

Mas la "epoblación r eapa rece inmediatamente con 
mayor potencia y en tu siasmo que antes . Menudean 
los contratos en tre colonos y propietarios para el 
c ulti vo de: los ye rmos, co ncediendo ventCljas á los' 
que se instalaban en las villas fronte r izas . Fué in­

decible la actividad desplegada en el cond ado de 
Barcelona durante ti siglo XI. 

E n este tiempo apa rece gene ra lizada en todas las 
r egiones de Cataluña la viejCl, la c ría de las palomas. 
En el lla no de Barcelona hal lamos muestra en todas 
partes de la presencia de palo ma res, segú n diremos 
luego . En la región del Vallés, ti testamento sa­
cramental de Seniofredo, en 1018, lega un palomar 
en PaloLl (2)j en 1054 , se cita el ex is tente en el lugar 
lla mado Codonyers, de Sa nt Cugat (3); en 1073 con­
tinúanse los palomares de Cardedeu y Villalba en la 
descripcióu de un a lodio vendido en distintos s iti os 
de ambas parroquias (4)j de ot ro en Cardedeu en 
1077, habla el testamento de A rmengol Samarell s i· 
tuándolo en la Vill a-Algomá (5) y citándose nueva­
mente los de Vilalba en el año 1107 (6) . 

En cuanto á la rf'gión del Maresma, en e l añt') 1026, 
es mencionado el p~lomar de: Trayá, en el término 
del propio nombre, que más tarde fué del castillo de 
Mataró (7), y e l de Cirera en Mataró. 

E n la región del Panadés, año de 1020 , a l dona l' 
Ermesinda, á Sa nt Cugat del Vallés, su propiedad 
de Castellet, término de l casti llo de Fontanet, in-

(1 ) <dpsa necessitalc qui fuil in ip~o anno quando hominis exie­
runl de coll1il"te b .. r chinonc el fuerunt in alias regiones.» (Lib. 

Al11 E.cl. Cul., folio ' 79. numo 521). 
(2) Año XX II de Robert • id sunl lerras et uiol.'as casas el cunes 

solos el superpositos, ortis ortalt:s pratis aquis ductus et reductus 
et ipsus arbO les el uitis qui infra sunt el ipso columbario simul 
cum ipso molendino». (Cartulario de Sant Cugat, folio 344, doc. 
1005, Arch . Corona Aragón). 

(31 A XX III de EnJique «id sunt domos cum curtes cum solos 
et superpo~ito, terras sdlicet et uiol.'as cum arbonbus diuersi gene· 
ris d cu/umoa,'1O et puteum qui ibiJem I.'Sl». (Cartul"rio ::'ant Cu­
gat, doc. 146). 

(4 ) ti( In parrochia sancte marie car titulo uel in eius términos ul.'l 
de sancte agnelis in lo.;um uocilalum uila alba uel in diuelsis locis 
separalim po~iLUm. ES! namquc predicLUm a lodium eccle~ii> sandi 
uin _enti casas casalis constructis ue l h.:remis hJbitant.:s el io habi­
tantibus terris el uineis cuhis uel heremis columbanis pral;!> el pas­
cuis riuis fonlanl.'s el putl!is :lquis aquarum mokndinis cum ill orurn 
decursu et putjnen ~ iis regos et caput regos peu is petrosis tam pro­
c um quam planum tam m"ntanum quam el dec liuum ». (Lib. A 111. 
Eccl. Cat., vol. I1I, foli ... 54. doc. 155). 

(5) «Hemque dimisit prefatus crmengaudus ad prenominato filio 
suo petro ipsum suum mdiorem m¡l c ,um qui es! in villa algoma si­
mul CUlll ipso columbario sicut pertinel de ipsa riera s u /1tu$ ip.(O co­
lumbario el peruadit in lrallsuerso usque in a!odium san~ti licerii 
quod laborabal isarnus ... ( Lib. ti. tlt. /!'ccl. Ca t ., \'0 1. 111 , folio 63, 
doc. 173). 

(6) « In vallense in parrochia sancte marie de Cardedol in loco 
uocato uilla alba scilicet ecd~iam sao cti uincenci el domos cum 
s.3.crariis tt columbonis cum terris 1:1 vineis pn.ltis el pascuis aquis 
cu ltis ucl ;11 cultis uie duclibus el reductibus (Aut. Eccl. Cal., vo lu ­
men 111. foho 53. doc, 151 1. 

(7 ) Vé ... se la nota 8 , de la 2.1 columna, pág. g5 , n .u 109· 
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d uye un pa loma r (1 ); así como e n las ce rcanías de 
Pie ra había varios otros e n cierto alod io del castillo 
de FreXa1to¡ que por es ta razón se ape ll ida b <t deis 
Colomers (2). 

En el co nd ado de A usona, los cónyuges A ma t O li­
va y Valenc ia vendie ron, en 1°93, unos a lod ios de la 
pa rroquia de G urb con un palo ma r, al Obispo de 
Au sona Rel'eng uer (3) . 

E n el co ndado de Besalú, año de 1°93 , cítanse los 
pal'omar~s e mplazados en cie rtos a lodi os de S an t 
Pe re de Navata, Sant Tuliá de Viladord is y Santa 
Ma ría de l Puig (4). En Llaers, do nde la exis te ncia 
de pa lo mares hemos vis to a trasa rse a l co mienzo del 
siglo IX, a lguno de e llos d ió nombre e n es te pe r íodo 
a l cas tillo , conocido e n el año 1025 por castelt Pa · 
lomi (5) Y de l q ue con pos te rio ridad habla á me nudo 
la docum entac ión. 

En el condado de Ma nresa , término de Cas tella r ó 
de la Ma nresa na, hu bo e n 1075 un pa loma r emplaza­
do en torre (6) . 

En el condado de Pallars, al dona r , en 10 1 5 , G ui­
ll e m, conde de Pa llars, dife rentes a lod ios á su cuña­
do el vizconde G uillem y á su he rm a na E rmengar­
d is , s itos en la vill a Lagunuas y en el va lle de S ia rb , 
se especifi can los pal omares de di s tin tas clases que 
a llí ya hab ía co ns truidos (7); y en 1050 apar ece el 
cas tillo de/s Coiomers (8) . 

E n el condado de U rgell no escasean citas de Pa· 
lomares . E n 10 12, Isarn donó a Senifret, s u yerno , 
un hu er to con palo ma r, e n Meran ich (9) . E n 1020, 
consígnanse var ios pa loma res e n Corne lla na , é 1n­
begar ia (10) . E l sacerdote Miró, en s u tes ta mento 

( 1) Año XX IV de Roben «kasas kasalis curtis curulis et cu m 
piso colum bQrio terris vi neis ». (CartuJa, io de Sant Cugat, doc. 575). 

(2) Cartular io de Sant Cugat . doc. 52 l . 
(3) «Domos cum columbario et cum qui Dtanis et alios a[odios~ . 

«in comi tatu Ausone io parroch ia san ct i Hipoli t i sanctique Aod ree 
de G urbo» (Solcre ,\ ' ltiqUl ta tis Catalonia M. S. del P. Pascual, pa­
peles tit ulados Llibr e del Dr'. Joseph RocaJort, Pbrc., folio 177)· 

(4 ) Año XXX HI dI! Felipe . «Sunt namquc prefata a lodia cum 
ecclesia sancte Mar ie de Ce[la r la ejusdcm Ecclesie et Mansis Jl.1an­
sion ibus Cassis Cassal ibus Columbariis Curtis Curta[ is Pa rlet is 
s tructis et destructis ortís ortalis canabaris linearis, pralis pascu is 
foo taneis et disruptis, i\lo ntium et declium cultum el eremum ru­
laribus discu r renciis Arboribus fructuossis et infructuossis de 
quacumque progenie ibi esse o t Garriciis et Garrig::triis et omoia si­
bi pernite ntibus de jam dicto Ala lio.» (Doc. nllm. 9 , de Ramón Be­
renguc r 11 1, Arc". Corona Arólgón). 

(5) Vé.1se la nnta 2, dc la 2. a columna, pág. 94, n.O 109. 
(6) Añ o XV de Felipe. 4I suot oa mque terris \'cl VI neis kasas et 

onisct'a rboribus fructuosi s vel inl ructuosis IltlT em cum cas is e l 

colu mbariu» {«!t est namque iamdicta omoia io comitatu Min orisa 
in terminos de Castellar sive de Manresaoa vel in omnisquc loeis",. 
~ Doc. 465 de Ramón Bere nguer 1, Arch. Corona de Aragón). 

(7) «5untenim hec omoia que uobis trado uel dono atq uc co n­
cedo domos cum so los et s uper pasitos eorum cum gu tis et stilici­
diis earum casas casalibus ortís ortalibus terras et uineas cum vi­
nearibus CU[las ud hcremas arboris fructuosis uel infrucluosis 
diuers i Ifelle,'/s colllmb<l r ia q lIi ibl ~ It n t conS/ ruc la l/el JI/crin t, areis 
paJea reis mol in is» (Pergaminos sueltos del arc". Capitu lar dc la Seu 
de Urge ll). 

(8) A rc" . Capitular de [a Seu de Urgel!. 
(Q) «Casas quas habeo in ui [la meran icus subtus ipsa eclesia 

quod emi de fil ios Guadamiri con da m. Et dono uobis orto I cum 
ipso o, lum ba l"io quott estad ip,:;a canale,» (Dotaliarum , vol. 1, do· 
cumeDto 609. areh. Capit ular Seu de Urgdl) . 

( 10) 4IAlode queabco io coroeliana vel in inbegada id su o t terras 

de l año 1050 ( 1), deja ba un a lodio en As ua, e n 
donde ex is tía un paloma r, sucedi endo otro ta nto e n 
el de Sant Genís, que Senio fret legó á su he rman a 
Orusa , en r042 (2), y en el que menciona el pres­
bíter o Vivas en s u tes ta mento del año 105 1 (3) . E n 
1060, la Canónica de la Seu recibió, de G era lt, unos 

~ alod j os en Noves , en los q ue había d is tin tos palo ma· 
res (4); en 1°77, a la propia Canónica fueron dona­
dos por e l conde Armengol, ciertos dominios en Ar­
cavell , entre los que había palomares (5). T a mbi én 
e n 1080 , recibi ó la propia entidad eclesiás ti ca unas 
tie rras e n Na bine rs) con s us consig uientes pa loma· 
res (6) . E l monas terio de Sant Sadurn í de T a berna· 
les, e mplazado en las o rillas de l Balira , obtuvo, e n 
el año 1079, cie rtos paloma r'es sitos en sus inmedia­
ciones (7), en cuyas mo nta ñas vecinas , camino de An­
do rra , aú n se ve n alg un os de e ll os en ruinas. 

S iend o ta n co mún allí la exis tencia de pa lom a res 
en e l s ig lo XI, como p uede entreverse por la anterio r 
en ume ració n, no bay que extrañar q ue los escri ba­
nos, a l redacta r una escritura de donación de alo­
dios, con todo lo que en ellos se sobrentendiese q ue 
podían contene r , no dejaran de especificarlos, co rn o 
se ve pa lmariam ente en la donación qu e hi zo R a món 
Isarn , en 1067, á la Ca nónica de la S eu de U rgell (8) '-

FR A N CI SCO CAR RERA S y C ANO! 

( COllf1"lJlInrá) 

et uineas casas casalibus ortis arboribu s cariis paJl ia riis colllmb,lris 
cultum ue l hCfcmum siue in monte siue in uaJlc». Dotalianml, 
vol. 1, doc. 345, arcn . Cap. Seu de Urge ll). 

( 1) «Etipso m eo aeaude q uod nabeo in asua o mD ia et in om ­
ni bus casas casalib us simul cu m ipso o rreo et ipso colum ba rio et 
ipsos ortos simu l cu m i psus arbores,.. (Do tafia n lm, yol. l,.doc. 723. 
arch. Cap. Seu de Urgell). 

(2) «E t ipsum alaudem quem habebat in ipsos torrents siue in 
sancto Genesio terras et u in eas et arboribus sim ul cum m edielatc 
de ipso manso que habebat in sancto Genesio sim u[ eum ipsas ma­
si ungu las quem habebat cum gtlmon et ipso columba riu iussit 
ut r emanetad or uza soror ille». (Dotalia r llm. vol. J, doc. 445. 
Areh.Cap. Scu de Urgell). 

(3) «Gum ipso a lau dc que habco in saleJlas id su o t casas casa· 
li bus onis o r talibus cum iJl o rum a rboribuster ras cu ltas uel incul­
tas sim ul quc cum ipso colu mbario, et cum ipsos m olendin os». (Do­
ta lia no", vo l. 1, doc. 446, a re". Cap. Seu de Urgell). 

(4) «E tsu n t ¡ps i a lodcs in comitatu urgeJlo in a pendicio sa neti 
satur niDi qui est SilOS in preliba ta ui lla. Id su nl casas casa libus co. 
lumbariis ue l paleari is ortis ortalib us ter ras cultas ucl he remas pra­
tis pascuis, etc.» (Dota lia l" um. vol. 1, doc. :w5, a rch. Ca p. Seu dc 
Urgell). 

(5) 1::1 Con de Armengol !!izo do nac ión á la Canónica de Urgell 
~de ipsis baiu lis ue[ franchedis quas habuerunt antccessorcs me i co­
mites ucl ge ni torcs in ipsa uilJa de archauel de quibus comes borre­
\lus fecit cartam fra nchitatis ad ipsos hom ines de prelibata ui ll3. 
u idelicet ad ce ntol si ue ad posterita eius uel pa rentela. Id su n t casas 
casa [ibus curtes columbar. js cum ilJoru m su per positis onis orta­
lib us lcrras ui neas», etc. rDotalia noll, vol. " d nc. 492). 

(6) «T erras ui n eas casas casalib us ortis o rtalibus cum arbori · 
bus cultum uel hcrem um pratis pascuis sil uis atque garricis adq uis 
aq'larum uic ductibus ucl reduclibus colltmbadis molinis mole n· 
d in a r ii$». (Dotaliarlllll. vol. 1, doc. 30 1). 

(7) «T erras ui oeas kasas kasa libus cortiDis orreis columba"iis 
ereis paliaris ortis arbo r ibus moli n is petras mobi les uel inmobiles 
eremum uel condirectu m in montes et io ualles),. (Cartulario de 
Tabernoles, fol. 13). 

(8) o.ln co mitatu u rgc][o in apendicio de tuxe D ucl in fr a eius ter· 
m inis id su nl tcrras et ui oeas kasas casa libu s o rtis o rtalibu s a rbori· 
bus a rcis palcards excis et reg rcssi is c u[ t um uel hcrcmum pratis 
pascuis si luis a tque garricis moli nis mo linaris cu m earum cap ut 
aquis curs um et d iscurs u m fontes fo nta n u[ is colu mbaril$ petras se­
dt:ntes uc l mo uentes),. (Dotalia n .m, va \. 1, doc. 203). 

Tlpog rafla La Académica, de Sen'a hermanos y 1<u.ssell: x.onda de la UnlV~rslaad, nUI/I~ro 6. fja,·celona . Te/e/cm" 861 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1905


